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DE LA SUBMESETA NORTE ESPAÑOLA. 
EL EJEMPLO DE LAS TUERCES COMO NODO 
DE UNA RED DESCENTRALIZADA DE INTERCAMBIOS
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Resumen: Análisis de composición aplicados a los elementos de adorno procedentes de los sepulcros megalíticos norme-
seteños muestran que para elaborar estos objetos se utilizó una gran variedad de materias primas. El carácter exótico de mu-
chas de ellas y la dispersión de las potenciales áreas de aprovisionamiento indican la existencia de una red descentralizada
de intercambios. Aquí tratamos de aproximarnos a su funcionamiento estudiando un área restringida como es el entorno
del páramo palentino de Las Tuerces. Las evidencias arqueológicas y sus características geoestratégicas y geológicas sugie-
ren que en este enclave pudieron celebrarse algún tipo de encuentros intercomunitarios relacionados con el aprovisiona-
miento e intercambio de adornos y otros elementos.
Palabras Clave: Submeseta Norte Española, Megalitismo, Adorno Personal, Relaciones Intercomunitarias, Red de Inter-
cambio Descentralizado.
Abstract: Compositional analyses applied on the ornaments from the megalithic tombs of the Spanish Northern “Meseta” have
identified a wide variety of raw materials in their elaboration. The exotic character of many of them and the dispersion of the
possible supply areas are indicative of a decentralized exchange network. Here we make an approximation over the way this sys-
tem worked by studying a restricted area: Las Tuerces plateau. The archaeological evidences and the geostrategical and geological
characteristics of this location suggest that some kind of intercommunal meetings related with supply and exchange of ornaments
and other items could have taken place here.
Keywords: Central Iberia, Megalithism, Personal Ornament, Intercommunal Relations, Decentralized Exchange System.
La investigación arqueológica del fenómeno dolménico
normeseteño, tras más de un siglo de trabajos, ha permi-
tido registrar una serie de elementos de ajuar que se ajus-
tan a unas pautas de comportamiento similares en este he-
terogéneo y diverso territorio (fig. 1). Excepto aquellos
materiales procedentes de diferentes tipos de reutilizacio-
nes –Calcolítico, Edad del Bronce, etc.– y posteriores re-
mociones y saqueos, el utillaje asociado a los difuntos neo-
líticos se compone básicamente de hachas pulimentadas,
láminas de sílex, puntas de proyectil y diversos elementos
de adorno. Estos últimos comparecen en la práctica tota-
lidad de los sepulcros intervenidos en los diferentes focos
normeseteños como las penillanuras salmantino-zamora-
nas (Delibes y Santonja 1986), la Lora burgalesa (Delibes,
Rojo y Represa 1993), el Duero Medio (Delibes, Alonso
y Rojo 1987), el entorno de la sierra de Carpurias (Palo-
mino 1990) o el valle de Ambrona (Rojo et al. 2005).
Entre los elementos de adorno personal existen varios
ejemplares de colgantes de diferentes tipologías, pero son
las cuentas de collar las que aparecen con una frecuencia
casi absoluta. En esta relación puede advertirse una se-
lección intencionada, que de forma más evidente se ma-
nifiesta respecto a otros tipos de ornatos. Por ejemplo, pese
a que los brazaletes pétreos no son ajenos a los hábitats 
neolíticos normeseteños son un adorno totalmente au-
sente del registro dolménico, excepción hecha del ejem-
plar único, no en piedra sino sobre Glycymeris, proce-
dente del Cubillejo de Lara (Delibes y Rojo 1988). La
existencia de normas relativas al uso de estos elementos en
el marco funerario hace suponer que su presencia obedece
a un código claramente estructurado y de extendida acep-
Introducción. Base documental y determinación de materias primas
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El páramo de Las Tuerces se localiza entre los términos
municipales de Aguilar de Campoo y Pomar de Valdivia,
en el nordeste de la provincia de Palencia. En este paraje
se han documentado afloramientos de ámbar cretácico
(Álvarez, Peñalver y Delclòs 2005), calcita (Valle y Gon-
zález 1998), lignito (SIEMCALSA 1997: 189) y corales
fósiles (Heredia y Rodríguez 2001), varias de las materias
primas sobre las que se encuentran elaborados gran parte
de los adornos procedentes de los no muy lejanos sepul-
cros megalíticos del área de los páramos de la Lora bur-
galesa (Delibes, Rojo y Represa 1993) y del solitario me-
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tación y comprensión.
En contraste con esta relativa uniformidad morfológica
debe destacarse la gran variedad de materias primas sobre
las que estos objetos se encuentran elaborados. En esta cues-
tión la norma es la ausencia de norma. A lo largo de los úl-
timos cinco lustros se han aplicado diferentes técnicas
analíticas sobre una amplia muestra procedente de varios
sepulcros dolménicos. Los resultados ofrecidos por dichos
análisis y otros estudios –gemológicos, malacológicos–
permiten reconocer, con mayor o menor frecuencia, cuen-
tas y colgantes de lignito, ámbar, conchas marinas, calcita,
fluorita, pirita, diferentes variedades de cuarzo, etc. Incluso
entre los adornos elaborados sobre minerales verdosos –
“piedras verdes” o “calaítas”–, que en la Submeseta Norte
aparecen con enorme profusión, las analíticas han revelado
que variscita, moscovita, talco, serpentinita o jadeíta han
sido utilizadas en similares proporciones.
La generosa diversidad de piedras, minerales y otros ma-
teriales –por ejemplo, en Nava Alta se recuperaron ador-
nos de lignito, hueso, pizarra, coral fósil, brecha silíce, cri-
sotilo y talco (Delibes, Rojo y Represa 1993, Rojo et al.
1996) y en Prado de las Cruces esquistos, talco, mica,
moscovita, lignito y variscita (Fabián 1997) – y su nece-
saria procedencia de muy variadas localizaciones1 sugie-
ren la existencia de una red totalmente descentralizada de
obtención e intercambio de estos elementos. Si bien este
sistema se extendería por todo el marco geográfico nor-
meseteño, para abordar la compleja cuestión de su fun-
cionamiento contamos con varios e interesantes indicios
si escudriñamos un área más restringida y concreta.
Un posible escenario para el intercambio de bienes e ideas. 
El entorno de Las Tuerces
FIGURA 1. Encuadramiento de la Submeseta Norte en el marco peninsular y localización de los yacimientos mencionados en el texto.
1 Obra inédita. VILLALOBOS GARCÍA, R. 2010: Elementos exóti-
cos en el megalitismo de la Submeseta Norte. El papel de los intercambios
a larga distancia en la materialización del poder. Universidad de Valla-
dolid. Trabajo de investigación para la obtención del D.E.A.
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galito palentino de La Velilla (Delibes y Zapatero 1996).
Debe destacarse que, para el caso del sepulcro palentino,
esta área se corresponde con la más próxima donde co-
nocemos lignito y ámbar, como así también sucede para
las calcitas recuperadas en las tumbas loriegas de Ciella,
San Quirce o La Nava Alta. También debe hacerse refe-
rencia a que es posible que algunos útiles de sílex blanco
recuperados en los dólmenes de La Lora pudieran pro-
ceder del taller de Pantano de Aguilar, en el que se apro-
vecharon nódulos de sílex de esta coloración para tallar
idénticas pequeñas láminas y microlitos (Fontaneda y Pa-
lol 1967).
Además de contar con la prolífica presencia de varias de
las materias primas utilizadas para elaborar los adornos de
estos sepulcros, este pequeño páramo se alza dominante
sobre un fundamental nudo de comunicaciones. A través
del valle de Valdelucio por el este y el valle del alto Pisuerga
por el oeste, un corredor en cuyo tramo medio se erigen
Las Tuerces permitiría poner en contacto el tan conocido
foco megalítico de La Lora burgalesa con los numerosos
túmulos, varios de ellos con un visible esqueleto ortostá-
tico, recientemente descubiertos (Moreno Gallo 2009; Pé-
rez Rodríguez 2010) en la comarca palentina de La Per-
nía y en otras localizaciones del norte de esta provincia.
Gracias a esta ruta podría explicarse la presencia de talco
en La Lora, puesto que los filones conocidos más próxi-
mos de este mineral se localizan hacia el este, en Peña
Prieta o Puebla de Lillo. La ya citada comarca de La Per-
nía, que litológicamente se corresponde con la formación
paleozoica más oriental de la Cordillera Cantábrica, es una
de las potenciales áreas de suministro de la pizarra que tan
profusamente aparece en los dólmenes loriegos. Además,
también existe otra vía natural dominada por el páramo
de Las Tuerces. Ésta es la que, a través del puerto de Po-
zazal, sigue el camino más idóneo entre las tierras sedi-
mentarias del interior meseteño con la vertiente cantá-
brica2. No sería descabellado suponer que las cuentas de
trivia de origen atlántico recuperadas en La Velilla (Deli-
bes y Zapatero 1996) hubieran seguido en su día este iti-
nerario. Más aún, también es probable que los adornos de
fluorita identificados en este último sepulcro (Zapatero
com. pers.) provinieran vía Alto Pisuerga del entorno de
Riaño o vía Pozazal de la vertiente cantábrica (fig. 2).
El valor estratégico que a priori puede suponerse para este
enclave queda confirmado a la vista de las numerosas
evidencias arqueológicas que nos ofrece, reflejo de una 
intensa actividad desarrollada en época prehistórica. En 
el propio páramo se localiza el abrigo de Cueva Rubia 
2 Existe una alineación de menhires entre el entorno de la capital bur-
galesa y las cimas del Sistema Cantábrico, que corre no muy alejada del
páramo de Las Tuerces y del puerto de Pozazal. La excavación en los
últimos años de algunas de estas piedras hincadas ha confirmado su cro-
nología prehistórica (Moreno et al. en prensa).
FIGURA 2. Localización del páramo de Las Tuerces (Aguilar de Campoo/Pomar de Valdivia, Palencia) y de los sepulcros megalíticos y
afloramientos de materias primas descritos en el texto.
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(fig. 3.1), cuya fase I ha sido datada por radiocarbono en
pleno IV milenio cal AC3. A los pies de Las Tuerces, en el
escabroso cañón de la Horadada, los carbones de un ho-
gar de la Cueva de los Espinos nos ubican en fechas se-
mejantes, aunque un poco más tardías, en el tránsito del
IV al III milenio cal AC (Santonja, Santonja y Alcalde
1982). De este mismo contexto proceden varios frag-
mentos cerámicos con un tipo de engobe o aguada ma-
rrón similar al descrito para otro yacimiento con “afinidad
dolménica” como La Nava-Rehoyo en Burgos (Delibes,
Moreno y Valle 2011). Es de destacar que esta técnica tam-
bién se presenta en algunas cerámicas del nivel IIIa de Los
Husos, en Álava, junto con microlitos y puntas foliáceas
(Apellániz 1974). Por ello, podemos hacer extensiva la cro-
nología de fines del IV e inicios del III milenio cal AC a
una serie de enclaves próximos a Las Tuerces –Ceniza,
Hierro, Horquilla– en los que de forma reiterada se ha re-
cuperado alcallería con este tipo de engobe4. A estos mo-
mentos, por las características de su industria, podríamos
añadir además el ya citado taller de sílex de Pantano de
Aguilar (Fontaneda y Palol 1967). Incluso es posible
aceptar esta época para las pinturas esquemáticas del
Abrigo de Las Tuerces5 o de la próxima Covacha de las
Cascarronas (García Díez et al. 2005), puesto que aunque
este tipo de arte tradicionalmente se ha relacionado con
momentos posteriores de la Edad de los Metales, cada vez
conocemos más ejemplos estrechamente vinculados a
contextos neolíticos en la Submeseta Norte como La Sala
de la Fuente (Gómez-Barrera et al. 2000), El Abrigo de
Carlos Álvarez (Rojo et al. 2008) o La Atalaya de Muño-
pepe (Guerra y Cruz en prensa). Por concluir, sólo resta
mencionar el buen número de cuevas y covachos locali-
zados, junto a la Cueva de los Espinos, en el Cañón de la
Horadada. No es posible relacionarlos de forma segura con
las cronologías en las que nos movemos, pero la reiterada
aparición de fragmentos de cerámicas a mano en las di-
versas prospecciones efectuadas6 muestra la existencia de
frecuentaciones en época prehistórica.
Todas estas evidencias nos hablan del desarrollo de acti-
vidades puntuales y reiteradas en el entorno de Las Tuer-
ces, muchas de ellas perfectamente encuadrables a lo
largo del IV y principios del III milenio cal AC. Unido a
la posibilidad que ofrece este páramo para el abasteci-
miento de ámbar, lignito, calcita o coral fósil y a su exce-
lente ubicación dominando el descrito nudo de comuni-
caciones, nos permite sugerir que aquí bien pudiera
localizarse un espacio de aprovisionamiento de materias
primas e intercambio de adornos. Quizás en estos para-
jes tuvieran lugar una suerte de encuentros intercomuni-
tarios periódicos (Renfrew 1993: 9) atraídos también, por
qué no, por las peculiares formaciones kársticas de tipo
ruiniforme (fig. 3). Esta rareza geológica, que hace de Las
Tuerces un monumento natural –conocido popular-
mente como “La Ciudad Encantada Palentina”–, pudo
encerrar cierto simbolismo particular, a modo de paisaje
sacro, en estos momentos del Neolítico Final. Aquí, al-
gunos miembros de las comunidades usuarias de La Ve-
lilla o los dólmenes loriegos, a menos de una jornada de
distancia, podrían aunar la posibilidad de aprovisionarse
de las materias primas que ofrece este entorno con la opor-
FIGURA 3.
Páramo de Las Tuerces. 
1, Excavación de Cueva
Rubia (según Delibes y
Pérez Rodríguez 2002:
29), resto de fotografías
realizadas por H. Sánchez
Calvo y el autor: 
2, vista general del
páramo coronado por sus
peculiares formaciones
kársticas; 
3 y 4, dos ejemplos de las
mismas.
3 Obra inédita. PÉREZ RODRÍGUEZ, F.J. 1989: Bases para el es-
tudio de la secuencia Neolítico-Bronce en el Alto Pisuerga. La Estra-
tigrafía de Cueva Rubia. Universidad de Valladolid. Memoria de Li-
cenciatura inédita.
4 Inventario Arqueológico Provincial de Palencia. Junta de Castilla y
León.
5 I.A.P. de Palencia.
6 I.A.P. de Palencia.
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tunidad de intercambiar otros elementos exóticos como
las pizarras, el talco, la fluorita y las conchas de trivia atlán-
ticas. La erección en el último tercio del IV milenio cal AC
del menhir de la Cuesta del Molino dominando el valle
de Valdelucio (Moreno Gallo y Delibes 2007) podría po-
nerse en relación con la utilización de estas posibles rutas,
y quizás las citadas muestras de arte esquemático funcio-
naran a modo de rúbrica de los encuentros celebrados en
Las Tuerces.
Sin embargo, la obtención y el intercambio de adornos no
sería sino una de las muchas actividades que pudieran te-
ner cabida en este tipo de reuniones, puesto que, como
ejemplifica el ya clásico sistema Kula, bajo el fundamen-
tal intercambio de collares y brazaletes se incluye asi-
mismo el tránsito de alimentos y útiles (Malinowski
1995: 95). Por lo tanto, no sería una idea a descartar el
que en Las Tuerces pudieran ponerse en contacto comu-
nidades con economías propias de ambientes tan variados
como la campiña sedimentaria, los páramos calcáreos y los
valles de montaña, permitiendo así cierta complementa-
ción. Además, al intercambio de diferentes tipos de bienes,
sin duda acompañaría la difusión tanto de simples ideas
como de elaborados complejos ideológicos, lo que en
parte permite explicar realidades tales como la extendida
aceptación a lo largo de toda la Submeseta, y más allá, de
algo tan simbólicamente trascendente como un ajuar fu-
nerario pautado y firmemente establecido. Las Tuerces,
como lugar de reunión que aquí proponemos, no sería
sino uno de tantos “nodos” que pudieran conformar la red
descentralizada que sin duda relacionaría, si bien de forma
indirecta, al conjunto de las comunidades normeseteñas
del IV milenio cal AC.
Esta aproximación nos ofrece varias evidencias que per-
miten sopesar el papel jugado por los elementos de adorno
en las sociedades meseteñas del Neolítico Final. Son va-
rios los investigadores que han tratado la cuestión de la
funcionalidad del adorno personal, entre los que parece
existir firme consenso en cuanto a reconocer para estos ob-
jetos, en mayor o menor grado, cualidades de definición
social (Bernabeu 1979; Pérez Arrondo y López de la Ca-
lle 1986: 19; Alday 1987: 103; Rubio de Miguel 1993;
Noain 1996). Al analizar el registro arqueológico del 
Neolítico normeseteño nos encontramos con que los ob-
jetos de adorno proceden, casi en su totalidad, de los se-
pulcros monumentales. Si aceptamos que en las socieda-
des no estatales las desigualdades se justifican y legitiman
en ceremonias públicas (Shanks y Tilley 1982; Earle
1997: 155) los adornos, integrantes del aparato funera-
rio dolménico, deberían jugar un papel fundamental en
estos procedimientos.
Una cuestión que se nos plantea, en relación con la co-
rrecta interpretación del papel social de los ornatos, es la
de quiénes y de qué forma han tenido acceso a su utili-
zación, puesto que en contextos sepulcrales intactos,
como sucede con El Miradero, no parece que estos ele-
mentos hayan sido portados por todos los inhumados. Es
destacable que la testa del etiquetado como individuo nº
7 se encontrara “coronada” por más de cuatro millares de
cuentas, es decir, la inmensa mayoría del total recuperado
en este sepulcro (Guerra et al. 2009). En otro caso, la fase
II de La Sima, se arguye que originalmente no debía de
haber más de media docena de collares para al menos
veintiséis inhumados (Rojo et al. 2005: 117 y 161). Es-
tos dos ejemplos muestran un comportamiento que en
el grueso de los megalitos se hallaría enmascarado por
continuas reordenaciones del espacio interno y poste-
riores saqueos. Por lo tanto, puede que indiquen la ac-
tuación de algún sistema de monopolización relativo al
derecho de portar este tipo de adornos en los rituales fu-
nerarios, impuesto por ciertos individuos destacados
dada a su vez la asociación de ornatos y riqueza de ajuar.
Esta práctica de vetar el uso funerario de los adornos a
la mayoría de los inhumados puede explicarse por el con-
texto de desigualdad social que se infiere de las numerosas
evidencias que ofrece el registro megalítico normese-
teño (Delibes 1995).
En esta tesitura, en la que defendemos que el derecho a
portar estos elementos podría decirse monopolizado o res-
tringido, se introduce el condicionante de la materia
prima exótica. Desde el momento en el que el megali-
tismo prende en tierras meseteñas ya se contabilizan
adornos elaborados sobre materiales alóctonos, como
muestran la variscita y el talco de Fuentepecina II en la
Lora burgalesa (Rojo et al. 1996), la variscita (?) y la pi-
zarra de Los Lastros en Zamora (Palomino, 1990), la va-
riscita (?) de El Guijo I en las penillanuras salmantinas
(Díaz-Guardamino 1997) o el dentalium de La Peña de
la Abuela y el glycymeris de La Tarayuela en el valle de
Ambrona (Rojo et al. 2005). Estos sepulcros, ya sea por
la existencia de fechas radiocarbónicas –Fuentepecina II
(Delibes y Rojo 1997) y los sepulcros ambroneses (Rojo
et al. 2005)– o por el arcaísmo de sus elementos de ajuar
–en Los Lastros y El Guijo abundan los microlitos de tipo
segmento y, siguiendo a I. Alegre (2005), segmentiforme–
, se encuadrarían en una cronología de fines del V e ini-
cios del IV milenio cal AC.
Lo ampliamente extendido de esta realidad permite ad-
vertir la existencia de un sistema generalizado de ad-
quisición y utilización de elementos de adorno exóticos
ya desde fines del V milenio cal AC, lo que en un con-
texto de incipientes disimetrías sociales obedecería a
una manifiesta necesidad de símbolos de significación.
Hemos propuesto cómo podría haberse estructurado la
obtención y el intercambio de estos elementos a través
de indispensables interacciones supracomunitarias. La
correcta articulación de este sistema de intercambio y el
Recapitulación y conclusiones
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papel de los adornos a dos niveles –intra e intercomu-
nitario– se explican gracias a los beneficios que repor-
tarían en ambas esferas. Dentro del grupo, los inci-
pientes líderes y sus allegados gozarían de un
procedimiento –entre otros muchos posibles (Earle
1997)– que les ayudaría a justificar su preeminente po-
sición. A nivel intergrupal podría servir a su vez para fa-
cilitar el tránsito de bienes como alimentos y otros pro-
ductos –sílex, piedras duras para pulimentados, etc.–
pero, principalmente, cumpliría una indispensable fun-
ción a la hora de establecer relaciones horizontales de
apoyo mutuo entre diferentes líderes –alianzas, matri-
monios, elaboración y transmisión de un soporte ideo-
lógico autojustificativo, etc.
El que en aquellos yacimientos normeseteños de ads-
cripción calcolítica predominen cuentas de minerales
verdes, casi absolutamente variscita (Delibes 1988; Blanco
et al. 1996; Fabián 2006: 426), sugiere que este sistema
descentralizado de intercambios vivió, concluyendo el
Neolítico Final, una profunda transformación. Este pro-
ceso sólo cabe ser interpretado como el triunfo de este me-
canismo el cual, con posterioridad al año 3000 cal AC, se
reacomodaría a la nueva realidad social, económica y po-
lítica del Horizonte Las Pozas.
Debo agradecer a C. Lión Bustillo, Arqueóloga Territorial
de la Junta de Castilla y León en Palencia, las facilidades
prestadas para la consulta del Inventario Arqueológico
Provincial. Asimismo, F.J. Pérez Rodríguez posibilitó
amablemente la lectura de su memoria de licenciatura, in-
édita, sobre la excavación realizada en Cueva Rubia.
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